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RESUMEN: Usualmente, los elementos relacionados con el 
emprendimiento se analizan por separado, situación que puede 
conducir a los interesados a perder la visión holística que lo 
caracteriza. El objetivo de este artículo es proponer elementos de 
juicio para ampliar la discusión y posterior realización de estudios 
empíricos que conduzcan a fortalecer el estado del arte del tema. 
Para ello, se utilizó la técnica de revisión documental enfocada 
en seis elementos conceptuales atados al emprendimiento, que 
van desde lo personal (características del emprendedor, liderazgo, 
personalidad, capital relacional) hasta lo estructural (emprendimiento 
corporativo, ecosistema emprendedor). Los resultados se concentran 
en resaltar las relaciones que se dan entre cada uno de los elementos 
y el emprendimiento, para evidenciar una fuerte influencia de cada 
uno de ellos en el quehacer del emprendedor. Se proponen algunas 
líneas de investigación alrededor de la relación entre el ejercicio del 
liderazgo y el éxito de los emprendimientos en regiones específicas; así 
como el efecto del capital relacional en los nuevos emprendimientos 
individuales y en las empresas. 
Palabras clave: liderazgo; personalidad; capital relacional; 
emprendimiento corporativo; ecosistema emprendedor.
JEL: M10
ABSTRACT: Usually, the elements constituting entrepreneurship are 
analyzed separately, which can make interested parties to lose the 
holistic vision characterizing it. This paper aims to propose analytical 
elements that can help to broaden the discussion and to lay foundations 
for subsequent empirical studies strengthening the state of the art on 
the subject. A documental review technique was used, centered around 
six conceptual elements tied to entrepreneurship --from the personal 
level (characteristics of the entrepreneur, leadership, personality, 
relational capital) to the structural one (corporate entrepreneurship, 
entrepreneurial ecosystem). The results highlight the relationships 
between the above mentioned elements and entrepreneurship to 
show the way they influence the work of the entrepreneur as well as 
the effect of relational capital upon new individual enterprises and 
companies. Some lines of research are proposed, mainly on the relation 
between leadership and the success of ventures in specific regions. 
Keywords: Leadership; Relational Capital; Corporate Entrepreneurship; 
Entrepreneurial Ecosystem.
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INTRODUCCIÓN
El “emprendimiento” puede ser considerado como 
el conjunto de competencias que se desarrollan 
en un contexto determinado y que contribuyen a 
la generación de cosas nuevas. Si bien este con-
cepto se ha atado tradicionalmente a la creación 
de empresas, no se circunscribe exclusivamente 
a ello. Siendo así, el emprendimiento incluye un 
conjunto de variables que se relacionan con lo 
personal (el emprendedor) y/o lo estructural (el 
ecosistema emprendedor), y se inserta dentro de 
las dinámicas empresariales y productivas propias 
de las economías y de las regiones.
En consecuencia, se ha considerado importante, por 
un lado, realizar el análisis de tres competencias 
que se califican como fundamentales en el actuar 
del emprendedor: el liderazgo, la personalidad y el 
capital relacional; esto, a partir de las características 
que desde diferentes ópticas se le reconocen. Por 
otro lado, se ha buscado complementar el análisis 
con el tema de emprendimiento corporativo y el de 
ecosistema emprendedor desde un enfoque estruc-
tural, tal como se esquematiza en la Figura 1.
Figura 1. 
Esquema general del análisis.
El objetivo del análisis es proponer elementos 
de juicio para ampliar la discusión y la posterior 
realización de estudios empíricos que conduzcan a 
fortalecer el estado del arte del tema. Para ello, se 
utilizó la técnica de revisión documental a partir 
de la consulta de literatura especializada, alrededor 
de los temas de interés asociados al emprendedor 
(características, liderazgo, personalidad y capital 
relacional) y al emprendimiento (emprendimiento 
corporativo y ecosistema emprendedor).
Fuente: elaboración propia.
Esta manera de desarrollar el tema constituye en sí 
misma una propuesta alrededor del cómo los empren-
dedores, docentes y estudiantes deben concebir el 
manejo, la fundamentación y la puesta en práctica 
del emprendimiento a partir de la incorporación del 
holismo como una óptica transversal.
Por tal motivo, el artículo se estructura de la si-
guiente manera: al comienzo, se plantea el tema 
del emprendimiento como referente básico para 
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los demás tópicos: el liderazgo, la personalidad y 
el capital relacional, todos ellos enfocados en el 
emprendedor; posteriormente, se abordan los ítems 
de emprendimiento corporativo y del ecosistema 
emprendedor y, finalmente, se proponen algunas 
conclusiones y se sugieren líneas de investigación 
que podrían derivarse del análisis realizado.
El emprendimiento, conceptos generales
Para enmarcar los conceptos generales relacionados 
con el emprendimiento, conviene reflejar, en prime-
ra instancia, la esencia del término.  Al respecto, 
Rodríguez (2009) plantea que “la palabra empren-
dimiento se deriva del término francés entrepreneur, 
que significa estar listo a tomar decisiones o a iniciar 
algo” (p. 96). Por su parte, Cantillón (como se citó en 
Rodríguez, 2009, p. 97) “introduce por primera vez el 
concepto moderno de entrepreneur, definido como el 
individuo que asume riesgos en condiciones de incer-
tidumbre”. En este sentido, Rodríguez (2009) plantea 
dos características: el emprendedor es inteligente y 
toma riesgos, y toma decisiones con riesgo innovador.
Schumpeter (como se citó en Demirci, 2013) es 
el primer economista que trató los conceptos de 
“emprendimiento” e “innovación” juntos. Él definió 
al emprendedor como una persona que combina los 
factores existentes en una única y novedosa manera 
de ofrecer valor. Su definición incluyó nuevos pro-
ductos, nuevos servicios, nuevos procesos y nuevos 
mercados. Así también, destaca Demirci (2013) que 
el emprendimiento es crucial para el desarrollo de los 
países por su papel fundamental en el crecimiento 
económico y en la creación y distribución de riqueza.
Para Orrego (2009b), “el emprendimiento se consi-
dera una práctica social, susceptible de entenderse 
según la expresión de la conducta humana” (p. 23). 
En este sentido, “se orienta el aprendizaje perso-
nal y organizacional, en el desarrollo de acciones 
transformadoras del contexto, en el cual el sujeto 
potencia sus dimensiones sociales, para emprender 
y construir tejido social” (Orrego, 2009a, p. 239).
No obstante, afirma Rodríguez (2009) que “el em-
prendimiento no puede concebirse desde el concepto 
de oportunidad, ni desde los rasgos del individuo, ni 
desde sus capacidades para lograr la efectividad. Se 
concibe desde la integración de las características 
mencionadas” (p. 106).
La ley 1014 de 2006 del Congreso de la República de 
Colombia (como se citó en Uribe y Reinoso, 2013) 
define el emprendimiento como 
la capacidad de la persona para crear a partir de 
significados, aprender a solucionar problemas, con 
base en sus emociones, su creatividad, sus actitudes 
y valores personales, lo que le permite adecuarse a 
un contexto y aprovechar las oportunidades que este 
brinda para beneficio propio y el de la sociedad en 
la que está inmerso. Esto le permite fijarse metas 
y retos para alcanzarlos estableciendo un estilo de 
vida caracterizado por actitudes, habilidades, valores, 
competencias, conocimientos en donde están presen-
tes la innovación, la creatividad, la autoconfianza, 
la ética y la capacidad para analizar el entorno, 
comprender procesos y desarrollar proyectos (p. 13).
Y complementan el concepto definiendo el 
emprendimiento
como un conjunto de competencias, que parte de 
la actitud de la persona, para captar oportunidades 
de su entorno, lo cual requiere un pensamiento sis-
témico, convertirlas en ideas innovadoras con base 
en su creatividad y generar proyectos productivos 
en diferentes campos, para beneficio propio y de su 
entorno (Uribe y Reinoso, 2013, p. 14).
Ronstad (como se citó en Varela, 2008) plantea la 
existencia de competencias emprendedoras como el 
liderazgo, la responsabilidad, la autonomía, la inno-
vación, la creatividad, la autoconfianza, la toma de 
decisiones bajo incertidumbre y la habilidad técnica 
para desarrollar proyectos y tomar la decisión del 
momento empresarial.
Estos componentes conducen a plantear que las ac-
ciones relacionadas con el éxito del emprendimiento 
dependen de manera importante de una plataforma 
adecuada para ello, en la que se incluya al gobierno, 
a la empresa privada, a la academia y al personaje 
fundamental en el proceso: el emprendedor y su 
capacidad de conformar redes de cooperación en 
torno a su proyecto.
En cuanto al emprendedor, Amaru (2008) afirma que 
este, “en esencia, es una persona que tiene la capa-
cidad de idear y realizar cosas nuevas” (p. 4). Con 
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base en esta premisa es conveniente señalar que no 
todos los integrantes de una organización tienen esa 
característica, por lo cual debe promoverse al interior 
de las empresas un entorno propicio que les permita 
adquirir dichas capacidades.
En esta dirección del análisis, Bolton & Lane (2012), 
(como se citó en Wyk y Adonisi, 2012), destacan que 
los continuos cambios en el ambiente económico 
obligan a los negocios a nutrirse del ambiente em-
prendedor para asegurar la competitividad global, el 
crecimiento y la supervivencia. Exponen que hay una 
continua necesidad por investigar qué factores con-
tribuyen al desarrollo y crecimiento de las empresas 
emprendedoras. 
El planteamiento anterior se ve complementado al 
hacer presente la importancia que los creadores de 
empresa deben conceder al medio en el cual se de-
sarrollan. Un concepto relativo a esta premisa es el 
que denominan “ecosistema de emprendimiento”, 
que corresponde al escenario donde se cuenta con la 
participación de estamentos públicos y privados, de la 
academia y de los emprendedores. Esta red debe garan-
tizar la infraestructura y los recursos necesarios para 
el desarrollo de las actividades de emprendimiento.
Por tal motivo, al final del artículo se exponen de 
manera más profunda los conceptos de “emprendi-
miento corporativo” y “ecosistema emprendedor”, 
de tal forma que se pueda tener una visión holística 
del proceso asociado al emprendimiento.
Las características del emprendedor
La importancia de un conjunto de características que 
son inherentes al emprendimiento se puede desvelar 
en la afirmación realizada por Minniti y Bygrave 
(1999): “Distintos individuos pueden estar en frente 
de una oportunidad rentable. Algunos la verán y otros 
no. De aquellos que la ven, algunos la seguirán y otros 
no. Los individuos que aprovechan la oportunidad se 
vuelven empresarios y los demás no” (p. 42).
En general, cuando se analizan las características 
del emprendedor, se reconoce la existencia de al 
menos los siguientes factores: personales, de voca-
ción emprendedora, potenciadores, generadores, y 
determinantes (Figura 2). Cada uno de ellos juega 
un rol específico en la actuación del emprendedor, 
como se señala a continuación.
Figura 2.
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En primer lugar, los factores personales pertenecen 
al individuo: son propios de la manera en que se 
relaciona con su entorno e influencian la forma 
en que realiza las tareas que acomete. A esta ca-
tegoría pertenecen “la creatividad e iniciativa, la 
auto-confianza, la energía y capacidad de trabajo, 
la perseverancia y [el] liderazgo, la aceptación del 
riesgo, la necesidad de logro, […] la tolerancia al 
cambio y el manejo de los problemas” (Vargas y 
Campos, 2011, p. 14).
En segundo lugar, los factores de vocación em-
prendedora conducen al individuo a adelantar las 
acciones requeridas para llevar a buen término 
sus emprendimientos. Se reconocen los siguien-
tes: motivación personal, espíritu emprendedor, 
oportunidad de negocios, tradición familiar y 
autoempleo (Santamaría, Moreno, Torres y 
Cadrazco, 2013; Pérez, Espinoza, Tapia, Márquez 
y Acevedo, 2006).
En tercer lugar, entre los factores potenciadores se 
encuentran: la ambición, el espíritu de sacrificio, 
la asunción de riesgos, la insatisfacción laboral, 
la audacia, el entusiasmo, y la ilusión. Todos estos 
factores actúan sobre los anteriores para conducir 
la energía humana hacia la toma de decisiones para 
emprender; esto, en palabras de García, Álvarez y 
Reyna (2007), se interpreta como el conjunto de 
características que contribuyen a desarrollar el 
espíritu emprendedor.
En cuarto lugar, los factores generadores contienen 
las características esenciales del espíritu emprende-
dor (García et al., 2007) y sientan las bases sobre 
las cuales se construye el nuevo emprendimiento: 
creatividad, fuerza de voluntad, vanidad, profesio-
nalidad, confianza, selección efectiva de personal, 
buen carácter e independencia.
Finalmente, los factores determinantes conllevan a 
la decisión de hacer algo nuevo; en este sentido, 
despejan la incertidumbre que pudiera existir en 
el emprendedor. En esta categoría se encuentran: 
“creatividad e innovación, tenacidad, auto-con-
fianza, liderazgo y coordinación, comunicación, 
negociación, responsabilidad, altruismo, capaci-
dad para asumir riesgos, y honestidad” (Borjas, 
2003, p. 135).
Cuando se analizan estas características se encuen-
tra que, para el desarrollo del emprendimiento en 
cabeza del emprendedor, existen tres elementos 
fundamentales: lo cognitivo, lo afectivo, y lo con-
ductual. Es decir que no solo se requiere contar con 
el conocimiento para tener éxito al emprender sino 
que se deben tener también los deseos de hacerlo: 
así, las metas se sienten como propias y resultan 
agradables para la persona. Pero, además de esto, 
se hace necesario el hacer, pues es gracias a este 
que resulta posible convertir los sueños en realidad.
A su vez, el modelo GEM1 plantea tres condiciones: 
la capacidad de percibir las oportunidades, las habi-
lidades para poder aprovecharlas y los conocimientos 
para potenciarlas y hacerlas sostenibles.
Por otra parte, en términos empíricos, en un estudio 
realizado por Cujiño y Uribe (2014) sobre las deci-
siones estratégicas tomadas a lo largo de su historia 
empresarial por dos emprendedores tolimenses, se 
encuentran como características comunes de ellos 
las siguientes: innovación, auto-confianza, lide-
razgo, negociación, capacidad para asumir riesgos, 
capacidad de trabajo, liderazgo, perseverancia, y 
oportunidad de negocio.
En el mismo sentido, Acuña, Araque, Rubio y Uribe 
(2015) adelantaron una investigación conducente a 
explicar las causas del cierre de empresas de empren-
dedores pioneros tolimenses, de cuyos resultados 
se puede concluir que las características comunes 
encontradas en dichos empresarios son: solidaridad, 
ética, ayuda mutua, selección efectiva de personal, 
innovación, necesidad de acumular capital, capaci-
dad de riesgo, liderazgo empresarial, creatividad y 
conocimiento.
El liderazgo y el emprendimiento, 
actuaciones relacionadas
Helland y Winston, (como se citó en Zárate y 
Matviuk, 2012), expresan que
el liderazgo se ha estudiado desde dos puntos de 
vista; el primero ve al liderazgo como un cargo 
de jerarquía en las organizaciones y el otro, ve al 
1  Global Entrepreneurship Monitor.
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liderazgo como un proceso de influencia social que 
sucede en un sistema social (p. 91).
Por su parte, Hotgetts y Altman, (como se citó en 
Gómez, 2008), plantean 
que el liderazgo forma parte del trabajo de un admi-
nistrador […y que como tal] es el proceso de influir 
en las personas para encauzar sus esfuerzos hacia la 
consecución de una meta o metas específicas. Esta 
influencia, de acuerdo con estos autores, está de-
terminada por dos factores: 1) la posición de poder 
del líder, que es la autoridad formal que acompaña a 
un puesto específico, y 2) la disposición que tiene 
el subordinado a obedecer (p. 162). 
En el mismo sentido, Mintzberg (1980) afirma que 
el papel más importante del líder es influir en otros 
para lograr con entusiasmo los objetivos planteados. 
A su vez, el Centro de Empresas y Negocios Santiago 
Innova (2015) plantea como una de las competen-
cias emprendedoras y empresariales el liderazgo, 
el cual es definido por la Conferencia de Consejos 
Sociales (2015) como la 
habilidad necesaria para orientar la acción de los 
grupos humanos en una dirección determinada, ins-
pirando valores de acción y anticipando escenarios 
de desarrollo de la acción de ese grupo, además 
de la habilidad para fijar objetivos, realizar el se-
guimiento de dichos objetivos y la ejecución de la 
capacidad de dar feedback integrando las opiniones 
de los otros (p. 2). 
El libro Lecciones de Winston Churchill CEO, escrito 
por Alan Axelrod (como se citó en Maestres, 2009), 
intenta construir un marco teórico-práctico que 
aporte analogías para el pensamiento de los líderes 
actuales; el autor del artículo destaca del libro los 
siguientes principios: “asimilar las lecciones”, basa-
do en la capacidad de aprendizaje del individuo; “lo 
más importante que debe administrar un líder es su 
ego”, para evitar la arrogancia propia que ciega; “la 
importancia de ejercer la justicia”, para evitar caer 
en la tiranía, y “convertir las dificultades en oportu-
nidades de éxito”, en desarrollo de su pensamiento 
estratégico para la generación de nuevas visiones.
En palabras de Mann (como se citó en Gómez, 
2008), las características generales del liderazgo se 
clasifican en tres categorías: habilidades técnicas, 
habilidades interpersonales y habilidades concep-
tuales; estas, hacen que el líder pueda desplegar 
toda su capacidad para 
decidir lo que debe hacerse y luego lograr que los 
demás quieran hacerlo. Liderazgo es el proceso 
de influir en las actividades de un individuo o 
individuos, en las decisiones que se tomen y los 
esfuerzos que se realicen encaminados a metas, en 
una situación determinada (Gómez, 2008, p. 163). 
Por último, Adair (1990) establece que algunas de 
las funciones del liderazgo son: 1) establecer los 
objetivos, 2) planear, 3) instruir, 4) controlar, y 5) 
retroalimentar.
Ahora bien, para determinar la existencia de 
semejanzas entre las competencias propias del 
emprendimiento y las del liderazgo es necesario 
reconocer la gran cantidad de conceptos y definicio-
nes con respecto al término “competencia”, motivo 
por el cual es conducente apoyarse en Ferrández & 
Sánchez (2014) que establecen los rasgos comunes 
de sus diversas definiciones, a saber: 
1) son características o atributos personales: 
conocimientos, habilidades, aptitudes, rasgos 
de carácter, conceptos de uno mismo; 2) están 
relacionados con ejecuciones que producen re-
sultados exitosos, se manifiestan por tanto en 
la ejecución; 3) logran resultados en diferentes 
contextos y, por ello, no son características es-
tables; 4) son transferibles, en el sentido de que 
el sujeto las puede aplicar a cualquier actividad, 
sector o función; 5) son susceptibles de ser en-
trenadas y desarrolladas a partir de programas de 
formación (p. 2).
Tras el análisis de los diferentes elementos concep-
tuales presentados en el ítem anterior, se puede 
afirmar, en primera instancia, que existe una clara 
relación entre el emprendimiento y el liderazgo: 
mientras que en el emprendimiento se incorporan 
la toma de decisiones, la iniciativa y la orientación 
hacia la generación de transformaciones y la auto-
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confianza, entre otras, en el ejercicio del liderazgo 
estos elementos se incorporan para influir sobre 
otros, por lo que se requiere la proacción, la decisión 
oportuna, la intención de transformar, la seguridad 
en sí mismo, y demás.
En este mismo sentido, los dos conceptos (y las 
prácticas que de ellos se derivan) son autososteni-
bles e independientes; es decir, cada cual se puede 
desarrollar autónomamente. Sin embargo, parece 
existir una concepción según la cual el liderazgo está 
incluido en el emprendimiento. Así, se considera al 
liderazgo como una de las competencias del empren-
dimiento en cuanto este es visto como un atributo 
personal del emprendedor que se relaciona con la 
producción de resultados exitosos en la ejecución de 
sus emprendimientos, en cualquier contexto y sector, 
y que se puede desarrollar mediante formación.
En la Tabla 1 se presentan, en paralelo, algunas de las 
competencias relacionadas con el emprendimiento y 
con el liderazgo, producto de la interpretación de los 
autores citados en el ítem anterior. Es posible deducir 
que existen semejanzas entre las competencias seña-
ladas por ambos, siendo muy tenues, en ocasiones, las 
líneas que los separan y los unen, por lo que tienden 
a confundirse. Para ilustrar la afirmación anterior, 
valdría preguntarse, por ejemplo: ¿es que acaso el 
pensamiento estratégico no es en sí mismo pensa-
miento sistémico?, o, ¿no se requiere, para pensar 
estratégicamente, tener una visión sistémica, propia 
y derivada de una manera de pensar ídem?
Tabla 1. 
Competencias del emprendimiento y del liderazgo
EMPRENDIMIENTO LIDERAZGO
Toma de decisiones para emprender Toma de decisiones para influir sobre otros
Iniciativa Proactividad
Orientación hacia la transformación Intención de transformar, con otros
Autoconfianza Seguridad en sí mismo
Pensamiento sistémico Pensamiento estratégico
Creatividad Asimilación de las lecciones
Orientación a las metas Orientación a los objetivos
Fuente: elaboración propia.
En síntesis, el liderazgo es un proceso que permite 
influir en las personas mediante la utilización de habi-
lidades técnicas, interpersonales y conceptuales, con 
el fin de encauzar sus esfuerzos hacia la consecución 
de una meta o metas específicas. El emprendimiento 
y el liderazgo presentan características comunes, 
entre las que se encuentran la toma de decisiones, la 
orientación hacia objetivos y metas, el pensamiento 
sistémico y estratégico, y demás, que conducen a 
afirmar que existe similitud entre sus competencias. 
Así, es posible concluir que los dos conceptos están 
estrechamente ligados entre sí en sus características, 
en su funcionamiento y en sus resultados, por lo que 
requieren de emprendedores líderes para su ejercicio.
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La personalidad y su influencia en el 
emprendimiento
Otro de los aspectos que influencian el empren-
dimiento es la personalidad. Con relación a ella, 
Blanco (2007) afirma que “La personalidad se refiere 
al conjunto de características relativamente esta-
bles que regulan la forma como los seres humanos 
se relacionan con su entorno. En consecuencia, 
la personalidad de un individuo puede afectar su 
desempeño en las tareas que emprende” (p. 44).
Melucci (como se citó en Andrés, Castañeiras y 
Richaud, 2014) afirma que la personalidad “implica 
los modos esencialmente estables y consistentes en 
los cuales los individuos piensan, sienten y actúan 
en una variedad de situaciones” (p. 219); mientras 
que, por su parte, Hermán (como se citó en Andrés 
et al., 2014) plantea que esta “no se equipara con 
el comportamiento concreto en una situación, sino 
que hace referencia a un patrón de conducta propio 
de cada ser humano, relativamente permanente y 
estable” (p. 219). 
Las características de la personalidad del individuo 
influyen en su comportamiento y, por ende, en su 
desempeño dentro de una organización. Dicha in-
fluencia depende, según Blanco (2007), de qué tan 
consciente es el individuo de sus características, así 
como de su capacidad para controlarlas. Mientras 
que para Rodríguez y Díaz (1997), en contraste, hay 
cinco factores (rasgos) que marcan la personalidad 
de cualquier individuo; algunas de las escalas que 
los reflejan son presentadas en la Tabla 2.
Tabla 2.
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No. FACTOR ESCALAS








Fuente: elaboración propia, basada en Rodríguez y Díaz (1997).
Al respecto, plantea McCrae (citado por Contreras, 
Espinosa y Esguerra, 2009) que varios estudios han 
indicado que este modelo refleja una estructura 
universal de la personalidad y es sensible a las 
diferencias culturales.
En cuanto a la relación con el emprendimiento, se 
advierte que no hay emprendimiento sin empren-
dedor, ya que este (el emprendimiento) se entiende 
como una capacidad o un conjunto de competencias, 
de habilidades, de rasgos, que se dan en un individuo 
y que lo impulsan a actuar de una manera proactiva, 
sistémica, creativa, autónoma y en el ejercicio de 
un verdadero liderazgo. 
Siendo así, los aspectos inherentes a la persona 
humana cobran gran importancia, se vuelven 
protagónicos, vitales, para el comportamiento em-
prendedor. Es así como aparece el concepto de la 
“personalidad”, entendida como una sumatoria de 
características que se agrupan y comportan de tal 
forma que hacen que el individuo se relacione con 
su entorno de una manera claramente determinada.
Es decir, en el factor extraversión-introversión el 
emprendedor debe ser comunicativo, expresivo y 
desenvuelto; en el factor agradable-desagradable, 
debe ser agradable, cooperativo y cortés; en el 
concienzudo-reflexivo, debe actuar cuidadosamente, 
ser cumplido, estudioso, responsable y organizado; 
en el calmado-ansioso debe ser tranquilo, sereno y 
estable y, finalmente, en el factor abierto-cerrado 
debe ser imaginativo, creativo, accesible, conocedor 
y analítico. En la medida en que la persona desarrolle 
estos rasgos de la personalidad será más emprende-
dor, mientras que en cuanto se aleje de este perfil 
ideal, su nivel de emprendimiento se empobrecerá.
Como compendio de este ítem, es importante 
recordar que la personalidad es un conjunto de 
características que se comportan de manera ge-
neralmente estable y que impactan la relación del 
individuo con su entorno. Dichas características 
(conocidas como “escalas”) se pueden agrupar en 
cinco factores, a saber: extraversión-introversión, 
agradable-desagradable, concienzudo-reflexivo, 
calmado-ansioso, y abierto-cerrado. El emprendedor, 
en esa gama de características, deberá ejercitar 
las de ser comunicativo, expresivo, desenvuelto, 
agradable, cooperativo, cortés, cuidadoso, cumpli-
do, estudioso, responsable, organizado, tranquilo, 
sereno, estable, imaginativo, creativo, accesible, 
conocedor y analítico. El esquema de estas escalas, 
así como los factores aplicables al emprendimiento, 
se pueden observar en la Figura 3.
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Figura 3.
Factores y escalas aplicables en el emprendimiento.
Fuente: elaboración propia basada en Rodríguez y Díaz (1997).
El capital relacional y su importancia para 
el emprendimiento
Abdul (2010) afirma que
el capital relacional se refiere a las relaciones entre 
personas. Es la riqueza que cada persona posee en 
sus amigos, familiares, conocidos, equipos de trabajo, 
compañeros de estudio, colegas y todas las demás 
personas con las cuales se puede relacionar y con 
quienes podría realizar negociaciones, transacciones 
y otros movimientos orientados al bienestar y la 
generación de riqueza económica. Todos los seres 
humanos podemos construir redes relacionales, las 
cuales se convierten a través del tiempo en activos 
de generación de riqueza. El Capital Relacional de una 
persona equivale a la red de allegados y contactos 
que realiza y sostiene a través del tiempo. (p. 18)
En cuanto a este concepto, González y Rodenes 
(2008) refieren que, por su parte, el Modelo 
Intellectus2 define a este tipo de capital como el 
conjunto de conocimientos que se incorporan a la 
2  De la Universidad Autónoma de Madrid.
organización y a las personas como consecuencia del 
valor derivado de las relaciones que mantienen con 
los agentes del mercado y con la sociedad en general.
En este mismo sentido, Delgado, Martín, Navas y 
Cruz (2011) plantean que 
el capital relacional puede definirse como el con-
junto de conocimientos que se generan debido a las 
relaciones institucionales que mantiene una empresa 
con otros agentes (clientes, proveedores, aliados) y 
que le reporta un valor y una base de conocimientos 
necesarios para realizar su actividad de una manera 
más eficiente. (p. 209)
Al respecto, Capello y Faggian (2005) establecen que 
estas relaciones que se “derivan de un fuerte sentido 
de pertenencia y una alta capacidad desarrollada de 
cooperación, típica de personas e instituciones cultu-
ralmente similares pueden ser: relaciones de mercado, 
relaciones de poder y la cooperación establecida entre 
empresas, instituciones y personas” (p. 77).
Ahora bien, en lo referente a los componentes del 
capital relacional, Castellanos y Castellanos (2010) 
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plantean que son dos: el capital de negocios y el 
capital social. El primero es el valor que representa 
para la organización las relaciones que mantiene 
con los principales […Stakeholders, definidos por 
Argandoña (2010) como cualquier grupo o individuo 
que puede afectar o ser afectado por la consecución 
de los objetivos de la empresa,] vinculados con su 
proceso de negocio básico: clientes, proveedores, 
accionistas, inversionistas, aliados, competidores e 
instituciones de promoción y mejora de la calidad, 
principalmente (p. 4).
El segundo, el capital social, se refiere al “valor 
que representa para la organización las relaciones 
que mantiene con los agentes sociales que actúan 
en su entorno, expresado en términos de nivel de 
integración, compromiso, cooperación, conexión y 
responsabilidad social” (Castellanos y Castellanos, 
2010, p. 4), los cuales pueden ser: administraciones 
públicas, medios de comunicación e imagen corpo-
rativa, organizaciones para la defensa del medio 
ambiente, organizaciones sociales y reputación 
corporativa.
Como información empírica al respecto, la investi-
gación de Delgado et al. (2011), en las empresas 
manufactureras del sector de tecnología en España, 
reportó que es el capital relacional el componente 
que más explica los factores de innovación del 
producto e innovación del proceso mediante la 
adquisición de información y conocimiento por 
la relación de las empresas con otros agentes. 
Igualmente, Seguí y Server (2010), en un estudio 
realizado a las cooperativas de crédito españolas, 
encontraron que el capital relacional provee la 
información necesaria para la toma de decisiones, 
teniendo como base el valor generado por los grupos 
de referencia tanto internos como externos, y per-
mitiendo así una mayor satisfacción a los clientes.
Con el fin de articular el tema del capital relacional 
con el de emprendimiento, es importante tratar el 
concepto de “espíritu empresarial”, sobre el cual 
Jiménez, Lozano y Varela (1995) afirman que:
El hombre, desde sus primeros pasos en la tierra, 
ha sido el artífice fundamental de todas las inno-
vaciones y modificaciones que hoy percibimos en 
nuestro medio ambiente, buscando siempre mejores 
condiciones de vida, un mayor desarrollo personal y 
comunitario, una mayor sensación de felicidad, un 
nivel de vida más acorde con sus expectativas, o 
sea buscando lo que la cultura humana ha asociado 
al vocablo PROGRESO (p. 13).
Si bien se hace una generalización a toda la especie 
humana, queda claro en estas afirmaciones que las 
cualidades que debe reunir todo emprendedor no son 
generalizables. No obstante, el progreso y los avan-
ces tecnológicos existentes se deben precisamente 
a aquellos individuos que rompieron paradigmas, 
abandonaron su zona de bienestar, se arriesgaron 
y, en no pocas oportunidades, fracasaron.
A su vez, Chiavenato y Sapiro (2011) elevan al 
emprendedor a una condición de creador de organi-
zaciones y de estratega, al asignarle la capacidad de 
descubrir nuevas oportunidades fortuitas con rapidez 
antes de que las descubran otros aventureros. En 
este contexto exponen que el término emprendedor, 
del francés entrepreneur, designa a una persona 
que no se conforma con el statu quo, que toma 
iniciativas, asume riesgos y comienza algo nuevo. 
En realidad, el emprendedor es la persona que consi-
gue que las cosas ocurran, pues está dotado de una 
fuerte sensibilidad para los negocios, tino financiero 
y capacidad para identificar las oportunidades que 
otros mortales no perciben. “Con todo ese poten-
cial, transforma las ideas en realidad, para beneficio 
propio y para beneficio de la organización o de la 
comunidad”. (Chiavenato y Sapiro, 2011, p. 253)
Por otra parte, y complementando los planteamien-
tos anteriores, resulta difícil desligar el concepto 
“espíritu emprendedor” del emprendedor. Este 
“espíritu” ha sido entendido desde la óptica del em-
presarismo como la meta que busca lograr utilidades 
o incrementar su tamaño en entornos inciertos y 
riesgosos, mediante la creación de empresas inno-
vadoras (Hellriegel, Jackson y Slocum, 2009). 
Amaru (2008) afirma que el emprendedor es una 
persona que tiene la capacidad de idear y realizar 
cosas nuevas, características que no se encuentran 
en todas las personas, pues muchos carecen de 
las mismas por diferentes circunstancias: desde la 
ausencia de un entorno propicio que les haya permi-
tido desarrollar dichas cualidades, hasta actitudes y 
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creencias que son producto de visiones paternalistas 
e, incluso, la imposibilidad de proponer alternativas 
viables de proyectos ante las instancias existentes 
para fomentar y apalancar los emprendimientos. 
Ante esta situación toma mayor importancia el capi-
tal relacional del emprendedor, pues el conjunto de 
sus relaciones sociales y de negocio contribuyen sig-
nificativamente a materializar sus emprendimientos.
El emprendimiento corporativo, fuente de 
innovación en las organizaciones
Usualmente, el emprendimiento ha sido tratado 
desde la óptica del creador de empresa que se 
vuelve su propio jefe y que se hace responsable de 
su iniciativa. Sin embargo, actualmente se acepta 
que el emprendimiento es una actitud humana que 
se despliega en diferentes contextos: uno de ellos, 
que se da al interior de las organizaciones ya cons-
tituidas y en plena actividad empresarial, ha sido 
denominado “intraemprendimiento” y “emprendi-
miento corporativo”; dos denominaciones acogidas 
en ocasiones como sinónimos, pero que presentan 
diferencias, como se plantea a continuación.
El intraemprendimiento, de acuerdo con Pinchot 
(1985), es una práctica orientada a desarrollar 
nuevas empresas dentro de una ya existente con el 
fin de aprovechar las oportunidades y generar valor. 
Así, continúa diciendo el autor, se trata de una serie 
de prácticas de negocio que permiten que perso-
nas con personalidad intraemprendedora realicen 
innovaciones en la empresa para su beneficio y el 
de sus clientes, con o sin apoyo oficial. En opinión 
de Kuratko, Montagno y Hornsby (1990) el intraem-
prendimiento ayuda a renovar a los administradores 
y a sus negocios, propiciando innovación y mejora 
en el desempeño.
En tal sentido, Antoncic y Hisrich (2000), interpre-
tando a Stevenson y Jarillo (1990), mencionan que 
el intraemprendimiento es un proceso en el que 
los colaboradores de una organización persiguen 
oportunidades, por lo cual se desvían de lo habitual 
haciendo cosas nuevas (Vesper, 1990). Cuando se 
estudia el tema de intraemprendimiento, se llega al 
concepto de “emprendimiento corporativo”, el cual 
es definido como el “proceso a través del cual un 
individuo o un grupo de individuos en asociación 
con una organización existente, crean una nueva 
organización o instigan la renovación o innovación 
al interior de la organización” (Seshadri y Tripathy, 
2006, p. 18; Sharma y Chrisman, 1999).
Siendo así, 
el intraemprendimiento es un componente del 
emprendimiento corporativo, desarrollado en la 
organización, que puede tener un impacto externo, 
causado por el desarrollo de nuevos productos o ser-
vicios, o un impacto interno, debido a la innovación 
en los procesos desarrollados por la organización, lo cual 
la rejuvenece y renueva. (Trujillo y Guzmán, 2008, p. 41)
De esta manera, según Antoncic y Hisrich (2003), 
(como se citó en Corduras, Peña y Guerrero, 2011), 
se pueden encontrar “diversas dimensiones [so-
bre] cómo emprender nuevos negocios, productos 
o servicios innovadores, procesos innovadores, 
auto-renovación, toma de riesgos, proactividad y 
agresividad competitiva” (p. 8).
A su vez, Amo y Kolvereid (2005) presentan una 
distinción entre “emprendimiento corporativo” e 
“intraemprendimiento”. Así, afirman que ambos 
términos están relacionados y representan “procesos 
incrementales de renovación en las organizaciones 
a través de iniciativas de innovación llevadas a 
cabo por los empleados” (p. 8); en consecuencia, 
aseguran, los términos en mención “representan 
ligeramente diferentes fenómenos de renovación 
organizacional. Para ellos, el emprendimiento cor-
porativo está relacionado con los procesos utilizados 
por la organización para fomentar actividades de 
innovación, a través de la iniciativa de los emplea-
dos” (Trujillo y Guzmán, 2008, p. 41); esta diferencia 
resalta que, en el tema de intraemprendimiento, 
prima la iniciativa del colaborador. De esta forma, 
podría considerarse al emprendimiento corporativo 
como una intención estratégica de la organización.
Desde esta óptica, el emprendimiento corporativo es 
“la transformación de las organizaciones mediante la 
renovación, considerada una estrategia para imple-
mentar nuevas ideas” (Amo y Kolvereid, 2005, p. 9); 
situación que permite un alineamiento estratégico 
de las actuales necesidades de la compañía con su 
visión futura. En contraste, 
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el comportamiento del intraemprendedor es autóno-
mo, en ocasiones no valorado en primera instancia 
por la alta dirección, y en el cual su surgimiento no 
es fruto de políticas organizacionales que incentiven 
la creatividad de los empleados y la innovación en 
la empresa. (Trujillo y Guzmán, 2008, p. 42)
Aclarada la cuestión “¿qué es el emprendimiento?”, 
es ahora importante centrarse en la pregunta “¿cómo 
se logra?”, puesto que es importante el quehacer 
estratégico y operacional de las organizaciones.
En esta vía, Garzón (como se citó en Montiel, 
González y Cervantes, 2014), plantea que:
El modelo teórico del intraemprendedor intenta 
predecir la incidencia de las variables independien-
tes características organizacionales, características 
individuales y creación del contexto organizacional 
intraemprendedor sobre la variable dependiente 
innovación en las organizaciones. En el marco de 
la gestión del conocimiento, se concibe al modelo 
intraemprendedor para la variable características 
organizacionales, como el que permite sintonizar 
a la organización, en tanto que facilitando esta es 
más fácil impulsar la innovación intraemprendedora. 
La segunda variable, características individuales, 
está orientada a generar actitudes en los intraem-
prendedores, la tercera variable busca utilizar los 
conocimientos para formar y conformar equipos e 
identificar oportunidades, y la cuarta variable que 
además es la dependiente, aborda la innovación 
radical, gradual, arquitectural y conceptual para 
compartir el conocimiento tácito, explícito y virtual 
(p. 1690).
Garzón (2008) presenta los ítems que hacen par-
te de cada una de las variables anteriormente 
mencionadas:
1. Características organizacionales: altos intraem-
prendedores, los recursos y las capacidades, gestión 
del conocimiento y aprendizaje organizacional, 
y cultura organizacional intraemprendedora; 2. 
Características individuales: espíritu empresarial y 
prioridad por el proyecto interno, visión e imagina-
ción creativa e innovadora, necesidad de actuar y 
alta necesidad de logro, dedicación constancia per-
sistencia tenacidad y deseo de autonomía, destreza 
para organizar y trabajar en equipos autodirigidos, 
y líder creador de comunidad; 3. Creación del con-
texto organizacional intraemprendedor: formación 
para la innovación, conformación de equipos intra-
emprendedores, identificación de oportunidades, y 
condiciones intraemprendedoras; 4. Innovación: 
radical, incremental o gradual, arquitectural, con-
ceptual, y clima para la innovación (p. 5).
En este sentido, la organización debe sintonizar las 
características organizacionales con su diseño es-
tratégico y las prácticas operacionales del día a día; 
además, debe generar las características individuales 
en su talento humano para que, a su vez, se alineen 
con las características organizacionales. Como parte 
del modelo, la empresa debe utilizar de manera efec-
tiva el contexto organizacional intraemprendedor, en 
el cual los dos ítems anteriores se construyen de tal 
forma que, finalmente, se impactará la innovación 
y sus resultados, todo lo cual debe compartirse con 
el fin de fortalecer el modelo.
Debe formularse, entonces, la estrategia corporativa 
dirigida hacia el emprendimiento corporativo, sobre 
la base de una visión emprendedora que indique de 
manera clara qué desea alcanzar la organización, 
lo cual deberá verse traducido en la definición de 
las tareas clave que permitan lograr los objetivos 
organizacionales e individuales mediante el ejercicio 
de comportamientos innovadores. Para este ejercicio 
es conveniente la creación de equipos de trabajo 
que agreguen valor a las actividades emprendedoras 
que realizan los colaboradores de la organización, lo 
cual debe unirse al desarrollo de las condiciones que 
aseguren la generación de una cultura organizacional 
que privilegie el intraemprendimiento.
Por tanto, es importante la propuesta, generación y 
mantenimiento de un conjunto de valores y creencias 
que acompañen la actitud de los individuos dentro 
de la firma (Antoncic y Hisdch, 2000) y que generen 
una relación positiva entre el intraemprendimiento 
y dichos valores organizacionales centrados en los 
individuos.
Para que la cultura intraemprendedora produzca 
los frutos esperados es necesario acompañarla de 
un sistema efectivo de compensación e incentivos 
(Kuratko, Ireland y Hornsby, 2001), basado en 
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los resultados o relacionado con el desempeño de 
sus equipos; sistema que, en opinión de Hornsby, 
Kuratko, y Zahra (2002) debe ser claro y detallar los 
objetivos, los sistemas de retroalimentación, la res-
ponsabilidad individual y los resultados obtenidos. 
Finalmente, para el emprendimiento corporativo, 
en el emprendimiento tradicional, es importante 
la creación y el fortalecimiento de un ecosistema 
intraemprendedor que permita la interacción entre 
los actores, los roles y el entorno organizacional 
desde un enfoque sistémico que propicie un desa-
rrollo eficaz de oportunidades, motivación individual 
e innovación.
Es importante presentar algunos resultados empí-
ricos, como el de Khakbaz, Kazemi y Zarei (2011), 
quienes encontraron que la disponibilidad de 
recursos, el sistema de recompensas, la cultura 
corporativa, las estrategias empresariales y la toma 
de riesgos, son los factores de efectividad que debe 
ofrecer la empresa para potenciar el emprendimiento 
corporativo.
En adición a lo anterior, un estudio realizado en 
273 empresas de la industria cerámica de Turquía 
“sobre la relación entre emprendimiento corporativo, 
formalización y centralización, concluyó que estos 
dos aspectos tienen impacto en los comportamien-
tos empresariales dentro de las compañías” (Rubio, 
2015, p. 104); encontrando, entonces, que el em-
prendimiento corporativo “es una de las estrategias 
clave de las organizaciones de hoy buscando adquirir 
o sostener la ventaja competitiva en los mercados 
globales” (Demirci, 2013, p. 115). 
Otros autores, por su parte,
en una investigación empírica en 150 empresas de 
la industria manufacturera que cotizan en la bolsa 
de Estambul, determinaron que las dimensiones 
originales del emprendimiento corporativo como la 
innovación, la toma de riesgos y la proactividad, 
tienen una relación e interacción positiva con el 
desempeño financiero de las empresas. (Rubio, 
2015, p. 104)
De igual forma, Adonisi y Wyk (2012), en su inves-
tigación realizada en Sudáfrica, hallaron que existe 
una relación significativa con distinta orientación 
al mercado, flexibilidad y factores de satisfacción 
del trabajo.
En resumen, el emprendimiento corporativo “es el 
proceso mediante el cual un individuo o un grupo 
de individuos en asociación con una organización 
existente, crean una nueva organización o promue-
ven la renovación o innovación al interior de la 
organización” (Seshadri y Tripathy, 2006, p. 18). El 
intraemprendimiento tiene que ver con el desarrollo 
sistémico de cuatro ítems: las características organi-
zacionales, las características individuales, el contexto 
intraemprendedor organizacional y la innovación.
Para su desarrollo es necesario que se encuentre 
atado al diseño estratégico de la organización, es 
decir, a su estrategia y a la formulación de una visión 
emprendedora que rete las capacidades organizacio-
nales e individuales. Lo anterior debe enmarcarse 
en una cultura intraemprendedora, con valores y 
creencias orientadas al emprendimiento corpora-
tivo, reforzado por un sistema de compensación e 
incentivos que propicien resultados innovadores.
El ecosistema emprendedor, entorno para 
emprender
Para iniciar este tópico, es importante definir el 
concepto de “sistema”, con respecto al cual Ackoff, 
Simon y Ashby (como se citó en Kantis, 2004) 
plantean que
los sistemas están compuestos de partes que inte-
ractúan, cuentan con entradas (inputs) y salidas 
(outputs) y sus límites son arbitrarios, variando 
según el foco de interés. A partir de un cierto 
punto, los componentes y su estructura comienzan 
a ser considerados como una caja negra en la cual 
se conocen las transformaciones de las entradas en 
salidas, pero no su estructura interna (p. 25).
En adición, un sistema está orientado a un propósito 
específico que funciona de acuerdo con las conside-
raciones anteriores. Por su parte, Ojeda y Rodríguez 
(2011) afirman que “la palabra ecosistema, de acuer-
do con la Real Academia Española (RAE), significa 
comunidad de seres vivos cuyos procesos vitales se 
relacionan entre sí y se desarrollan en función de 
los factores físicos de un mismo ambiente” (p. 40).
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Con base en lo anterior, y a partir de la conceptua-
lización sobre emprendimiento, se puede inferir que
existen factores de índole personal o individual 
y factores relacionados con el contexto, que en-
tendidos bajo un enfoque sistémico, conforman 
el ecosistema emprendedor. Ambos factores son 
indispensables para que el emprendimiento se de-
sarrolle de manera eficaz, tanto la motivación en el 
individuo como la existencia de oportunidades y de 
un contexto favorable para su aprovechamiento y 
aplicación en beneficio personal y colectivo. (Uribe 
y Reinoso, 2013, p. 15)
Arraut (2011) define al “ecosistema de emprendi-
miento” como el conjunto de relaciones complejas 
que se dan entre las instituciones y los emprende-
dores, en los niveles académico, social, político y 
económico. En este sentido, Kantis (2004) plantea 
el concepto de “sistema de desarrollo emprende-
dor” como “un conjunto de factores que, desde 
una perspectiva sistémica, influyen en el proceso 
emprendedor” (p. 25). Tales factores son sintetiza-
dos por él en siete categorías, a saber: condiciones 
sociales y económicas, cultura y sistema educativo, 
estructura y dinámica productiva, aspectos perso-
nales, redes del emprendedor, mercado de factores 
y regulaciones y políticas.
De forma complementaria, Isenberg (como se citó 
en Ojeda y Rodr, 2011), plantea que
un ecosistema emprendedor está compuesto 
por cientos de elementos que, según su papel o 
función, pueden clasificarse en seis categorías ge-
nerales: promover la cultura empresarial, impulsar 
y desarrollar políticas para la promoción y desa-
rrollo de nuevas empresas, proveer financiamiento 
apropiado, contribuir con servicios profesionales 
e infraestructura al nacimiento y el desarrollo del 
emprendedor, formar capital humano y hacerlo 
apto para iniciar y desarrollar empresas, y probar y 
adquirir los servicios. (p. 40-41)
En sus términos, Voelker (2012) afirma que exis-
te una interrelación clara entre los ecosistemas 
emprendedores y la cultura, y que su existencia 
particular –al igual que las políticas y el capital 
humano– hacen que dichos ecosistemas difieran 
de unas regiones a otras. Continúa planteando 
que la cultura, en el ecosistema emprendedor, se 
interrelaciona con la creación de conocimiento y la 
innovación, lo que significa que interactúa con el 
espíritu emprendedor. Finalmente, concluye que la 
cultura puede mostrar la dirección apropiada de la 
movilidad del ecosistema emprendedor.
De otro lado, Spilling (como se citó en García, 
2010), define un ecosistema emprendedor “como la 
interacción de los actores, sus roles y el entorno, 
ya que determinan el desempeño y los resultados 
empresariales de una región” (p. 9). Dicho sistema 
está conformado por las empresas que, de acuerdo 
con su actividad, son capaces de convocar recursos 
para la creación de nuevos emprendimientos. De 
nuevo García (2010), refiriéndose específicamente 
a las empresas de base tecnológica, plantea que 
estas se convierten en un polo de atracción de 
nuevas empresas y recursos territoriales que pueden 
beneficiarse de su implantación cercana.
Una de las ventajas del ecosistema es que ayuda 
a co-crear valor, como en el caso de los clusters 
(Pitelis, 2012), mediante la acción de los empren-
dedores en una región específica, que se vuelve 
interesante para otros emprendedores que desa-
rrollan actividades similares. García (2010), como 
resultado de su investigación, concluye con respecto 
a los recursos que 
 estos son principalmente de naturaleza intangible, 
tales como el nivel educativo de la población (recur-
sos humanos), el capital social (recursos sociales) 
y las patentes (recurso tecnológico), en orden de 
importancia; a ellos siguen los recursos financieros, 
de carácter tangible. Los recursos físicos, por su 
parte, no se identifican en esta investigación como 
críticos. (p. 18)
Por su parte, Wyld, Tölö, Heiniluoma y Ovaska 
(2009), en el análisis del ecosistema emprendedor 
de alta tecnología de Finlandia, dejan entrever que 
el sistema se basa en la interacción de diferentes 
actores, entre los que se encuentran los emprende-
dores, los grandes empresarios, los inversionistas 
y los proveedores de servicio, por una parte; y los 
capitalistas de riesgo, los ángeles inversionistas, las 
entidades financieras, los gobiernos, las escuelas, 
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las incubadoras y las redes, por otra parte. Cada uno 
de dichos actores tiene funciones específicas en el 
ecosistema.
En consideración a los anteriores conceptos, se 
interpreta que existe una gran variedad y cantidad 
de elementos que hacen parte de un ecosistema 
emprendedor, desde diferentes enfoques, propues-
tas e intereses. Por lo anterior, se ha elaborado 
una propuesta que recoge de una manera sistémica 
dichos elementos (Figura 4), que se explicarán a 
continuación.
Figura 4.
Componentes de un ecosistema emprendedor
Fuente: elaboración propia.
En primera instancia, es necesario reconocer que 
para que se genere un ecosistema emprendedor debe 
existir un emprendedor; por tal motivo, este apa-
rece en el centro del esquema, rodeado del espíritu 
emprendedor que debe ser motivado, modelado y 
desarrollado a partir de la intervención de los dife-
rentes actores y elementos del sistema.
Alrededor de él, se encuentran los elementos más 
directamente asociados a la actividad empresarial. 
En primera instancia, las empresas (no solo la del 
emprendedor) que generan una relación de ayu-
da de diferentes maneras: dentro de una cadena 
productiva, proveedor-empresa, aliado-empresa, 
pyme-mediana empresa, entre otras. También los 
inversionistas, que promueven la creación, expan-
sión y crecimiento de la empresa del emprendedor; 
los gremios, que realizan una labor encaminada a 
mejorar las condiciones de sus empresas agremia-
das, mediante su representación política ante las 
instancias pertinentes y, finalmente, las redes, que 
permiten apalancamientos para el acometimiento 
de actividades que no se podrían realizar de manera 
individual o que, de hacerse de esta manera, podrían 
resultar demasiado costosas. En este segundo círculo 
podrían tipificarse algunas formas de asociatividad 
empresarial conocidas: clusters, cadenas produc-
tivas, alianzas estratégicas, uniones temporales, 
entre otras.
El sector productivo se encuentra rodeado, a su vez, 
por los actores relacionados con la financiación, 
la formación, el apoyo técnico y la tecnología. En 
cuanto a la financiación, aparecen los capitales de 
riesgo, los ángeles inversionistas, los fondos para 
el emprendimiento y el sistema financiero. Con 
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respecto a la formación, es protagonista el sistema 
educativo en sus diferentes niveles: primario, se-
cundario, técnico, tecnológico y profesional, con las 
diferentes instituciones educativas. El apoyo técnico 
está representado en las instituciones del sistema 
de formación para el trabajo, así como en entidades 
de investigación, experimentación y capacitación, 
específicas para cada sector y actividad económi-
ca. En la tecnología se encuentran las entidades 
relacionadas con el fomento y financiación de la 
investigación, ciencia y tecnología, así como los 
centros y grupos de investigación que están en ca-
pacidad de generar, desarrollar y apropiar tecnología.
Rodeando los componentes mencionados, se encuen-
tra la acción gubernamental: gobierno, políticas y 
regulaciones. En el primer caso, se dan todas las 
decisiones del sector gubernamental orientadas a 
crear el ambiente adecuado para el fortalecimiento 
del emprendimiento; en el segundo, se trata espe-
cíficamente de las políticas orientadas a propiciar 
la actividad empresarial y, en el tercero, todo el 
sistema de normas que regulan dicha actividad. 
Cabe anotar que en este círculo se encuentran to-
das las instituciones oficiales relacionadas con los 
anteriores elementos.
Finalmente, y en el nivel más macro del sistema, in-
teractúan los diferentes entornos que contribuyen a 
la actividad emprendedora: social, político, cultural, 
económico y académico. Allí, se dan las relaciones 
que de una forma u otra soportan todo el sistema, 
que promueven el conocimiento y la iniciativa en la 
población, que vuelven particulares las expresiones 
del emprendimiento en una región o un país y que, 
al final, contribuyen a la generación de valor para 
todo el ecosistema. Por último, debe recordarse el 
sentido del concepto “sistema”: todas estas partes 
(llamadas “subsistemas”) deben interactuar armó-
nicamente y orientarse inteligentemente hacia un 
propósito común.
En suma, un sistema es un conjunto de partes que 
se interrelacionan para lograr un propósito que 
justifica su existencia. El ecosistema emprendedor 
es un conjunto de factores de índole personal y de 
factores relacionados con el entorno que propician 
de manera sistémica el desarrollo del emprendimien-
to. Está conformado por los siguientes componentes: 
empresas, inversionistas, gremios y redes; finan-
ciación, formación, tecnología y apoyo técnico; 
gobierno, políticas y regulaciones; y los entornos 
social, político, cultural, económico y académico.
CONCLUSIÓN
El emprendimiento es un concepto complejo, que 
incluye la figura del emprendedor desde una perspec-
tiva integral y con un conjunto de competencias que 
se despliegan en el marco de su accionar individual 
o en el interior de una organización; constituye 
una práctica social que se ejecuta en un entorno 
conformado por diferentes instituciones, conocido 
como “ecosistema emprendedor”.
El emprendedor es un individuo que cuenta con un 
conjunto de características que han sido clasificadas 
en cinco factores: los personales, que son propios del 
individuo y ejercen influencia sobre su actuar; los de 
vocación emprendedora, que motivan y conducen a 
la persona para acometer cosas nuevas; los potencia-
dores, que apalancan los anteriores y de esa manera 
fortalecen el espíritu empresarial; los generadores, 
que son esenciales para que se desarrolle el espíritu 
empresarial; y los determinantes, que constituyen la 
chispa que enciende el emprendimiento.
Una de las competencias fundamentales para el 
emprendedor es el liderazgo: este actúa sobre 
otras competencias como la toma de decisiones, 
la orientación hacia los objetivos, el ejercicio del 
pensamiento sistémico, la actuación proactiva, la 
autoconfianza, entre otras. Dichas competencias 
están enmarcadas en tres categorías de habilidades: 
técnicas, interpersonales y conceptuales. De esta 
forma, el liderazgo contribuye significativamente en 
el ejercicio emprendedor del individuo y lo ayuda a 
lograr la dirección adecuada mediante los esfuerzos 
y la energía de la gente que lo rodea.
Adicionalmente, la personalidad contribuye de 
manera importante al emprendimiento, pues esta 
determina la manera como el individuo piensa, 
siente y actúa en una variedad de situaciones. Para 
el caso del emprendedor, las escalas de personalidad 
que son significativas son: comunicativo, expresivo, 
desenvuelto, agradable, cooperativo, cortés, cuida-
doso, cumplido, estudioso, responsable, organizado, 
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tranquilo, sereno, estable, imaginativo, creativo, 
accesible, conocedor y analítico.
Como complemento a las anteriores características 
preponderantes, se encuentra el capital relacional: 
en esencia, se refiere a las relaciones entre las per-
sonas y al conocimiento que se construye a partir 
de dichas relaciones. Estas pueden ser de negocios 
y sociales, dependiendo del tipo de agente con 
el cual se construyan, pero todas, en conjunto, 
contribuyen decididamente a convertir las ideas 
innovadoras del emprendedor en realidades y en 
productos innovadores.
Como actitud humana, el emprendimiento se 
despliega en diferentes contextos: uno de ellos, 
que es de gran importancia, es en el interior 
de las organizaciones. Emergen, entonces, los 
conceptos de “emprendimiento corporativo” e “intra-
emprendimiento”. El primero, es una intencionalidad 
estratégica de la organización, orientada a fomentar 
las actividades de innovación de su talento humano, 
con el fin de renovar la organización; el segundo, 
es desarrollado a partir de la iniciativa de los cola-
boradores, por lo cual es un ejercicio autónomo que 
puede o no ser reconocido y estar incluido en los 
objetivos estratégicos de la compañía.
Desde un enfoque sistémico, es necesario tener 
en cuenta la existencia de una serie de relaciones 
entre actores, roles y entorno que propician o no 
el desempeño y los resultados empresariales que se 
obtengan en una región determinada. El ecosiste-
ma emprendedor pone en contacto al emprendedor 
con empresas, inversionistas, gremios y redes, así 
como con instituciones que se dedican a la finan-
ciación, formación, tecnología y apoyo técnico en 
el marco de la acción gubernamental, la regulación 
y las políticas. Dicho ecosistema está constituido 
por diferentes tipos de entornos, a saber: político, 
económico, académico, cultural y social.
Cuando se trata de generar emprendimientos, o de 
conducir a un emprendedor en el proceso mediante 
acciones educativas y de asesoría, es necesario con-
siderar la existencia de un conjunto de elementos, 
unos propios del emprendedor y otros del entorno, 
que deben ser gestionados para asegurar el éxito 
en el propósito. Algunos de ellos se han analizado 
en este artículo: sus características personales, el 
liderazgo, la personalidad, su capital relación, por 
una parte; el emprendimiento corporativo y el eco-
sistema emprendedor, por otra parte.
En el presente ejercicio de revisión se han generado 
inquietudes con respecto a temas que deberían ser 
investigados, con base teórica y de manera empí-
rica, para fortalecer el estado del arte del tema de 
emprendimiento. Uno de ellas podría ser la relación 
empírica que existe entre el ejercicio del liderazgo 
y el éxito de los emprendimientos llevados a cabo 
en regiones específicas, que incluya los tipos de 
liderazgo y los elementos propios del liderazgo en 
dicha relación. Por otra parte, una segunda pro-
puesta tiene que ver con los rasgos de personalidad 
y la influencia, positiva o negativa, que cada uno 
de estos ejerce en el quehacer del emprendedor, de 
tal forma que se puedan definir, desde la práctica, 
los tipos de personalidad más propicios para el 
emprendimiento.
Investigaciones que midan el efecto del capital 
relacional en los nuevos emprendimientos que 
se hayan llevado a cabo a nivel individual (para la 
creación de nuevas empresas) y en los que se hayan 
desarrollado en el seno de pequeñas y medianas 
empresas de una región definida, son también 
recomendadas. Sin perjuicio de hacer lo propio, 
en cuanto al aporte del intraemprendimiento a 
la renovación de organizaciones y la puesta 
en marcha de nuevas ideas, que se podría llevar a 
cabo en diferentes tipos de empresa según su tama-
ño: grande, mediana, y pequeña. Finalmente, y con 
el fin de contribuir a la formulación de una política 
pública, es recomendable desarrollar procesos 
de investigación centrados en el tema del eco-
sistema emprendedor, sus agentes, sus roles 
y sus aportes al desarrollo empresarial de 
las regiones.
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